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			A INMA Y CRIS. 

			LO SIENTO: por las veces que debió de ser y no fue y viceversa.

			PERDONADME: por no haber sido la madre que quería, y debía, en algunas ocasiones.

			GRACIAS: por aparecer en mi vida empujándome a seguir, a respirar, a vivir.

			OS QUIERO: porque sin vosotras no sería nada.

		

	
		
			Prólogo

			La vida es un viaje solo de ida. Una vez que emprendes el camino no tienes marcha atrás, puedes mirar al pasado, pero no merece la pena. Cada vez que echas la vista hacia detrás impidiéndote seguir para adelante.

			Durante el viaje de tu vida encontrarás atajos, cruces de caminos, nuevos destinos que te atraigan más que el tuyo propio, no obstante, al final siempre llegarás al destino planificado. Tardarás más o menos, pero el destino, tu destino, terminará atrayéndote como un gran imán.

			Hallarás, también, muchos obstáculos. No te quedes mirando, actúa. Si tienes que dar un rodeo para salvarlos, rodea. Si tienes que atravesarlos, atraviésalos. Pero siempre aprende de ellos porque una vez salvados, la próxima vez que te los encuentres sabrás qué hacer de inmediato.

			Y cometerás errores durante el trayecto, aunque no te preocupes, la vida te los pone para que aprendas de ellos y hasta que no lo hagas, te equivocarás una y otra vez.

			Ni qué decir tiene que viajes ligero. Deja atrás los rencores y las venganzas, la ira y el dolor. Piensa que todo eso solo hace que camines lento, que estés más cansado de lo que debes y así no podrás llegar a tu destino fresco y en paz.

			Mira en tu interior para buscar la calma y la tranquilidad, no lo hagas atrás ni te preocupes en exceso por el futuro. Permite que todo fluya.

			Mi vida, el viaje de mi vida, en ocasiones se me antojó tortuoso. Encontré cientos de obstáculos y creía que la mala suerte había caído sobre mí como una gran losa. Ahora, después de haber recorrido un largo camino, me doy cuenta de que todo lo ocurrido sucedió por algo. Que la responsabilidad de mis errores no es de nadie, sino mía. Que puedo llegar a mi destino, a mi proyecto de viaje y de vida, siempre y cuando esté dispuesta para hacerlo, preparada para aceptar que mi destino está ahí, que solo tengo que querer llegar para llegar.

			En la mayoría de las veces, el viaje lo realizas acompañado. Muchos de tus compañeros te vienen impuestos, esa es tu familia. Otros los vas eligiendo por el camino. No siempre los escogemos bien, debemos estar atentos, pues si resultan un lastre o no nos apoyan, tenemos que separarnos de ellos. Pero si te equivocas no desesperes, al igual que con los obstáculos y los errores que cometas, aprende de ellos. Todo el mundo tiene algo que enseñarnos, todos. Porque ahí donde nosotros no vemos, quizás, quien menos te lo esperes tiene una visión. Y si tienes la suerte de encontrar a esa alma gemela que, en raras ocasiones, se cruza en tu camino, aprovéchalo.

			Recuerda que tu senda solo tiene un sentido: de ida, por eso nada sirve que mires lo que has dejado, que lamentes lo que has perdido, camina, camina en armonía con tu camino. Y disfruta el viaje, solo tenemos una vida y si la vivimos en el pasado, en el rencor y en la tristeza extrema nos perderemos la belleza de las cosas, de la gente que nos crucemos.

			Me gustaría hacer mención a una poesía que escribió Charles Chaplin antes de morir y que refleja la verdadera esencia de la vida y del crecimiento personal.

			CUANDO ME AMÉ DE VERDAD

			«Cuando me amé de verdad, comprendí que

			en cualquier circunstancia yo estaba en el lugar correcto

			y en el momento preciso. Y, entonces, pude relajarme.

			Hoy sé que eso tiene un nombre... Autoestima.

			Cuando me amé de verdad, pude percibir que mi angustia

			y mi sufrimiento emocional no son sino señales

			de que voy contra mis propias verdades.

			Hoy sé que eso se llama... Autenticidad.

			Cuando me amé de verdad, dejé de desear que mi vida

			fuera diferente y comencé a ver que todo lo que acontece

			contribuye a mi crecimiento.

			Hoy sé que eso se llama... Madurez.

			Cuando me amé de verdad, comencé a comprender

			por qué es ofensivo tratar de forzar una situación

			o a una persona solo para alcanzar aquello que deseo,

			aun sabiendo que no es el momento o que la persona

			(tal vez yo mismo) no está preparada.

			Hoy sé que el nombre de eso es... Respeto.

			Cuando me amé de verdad, comencé a librarme

			de todo lo que no fuese saludable:

			personas y situaciones, todo y cualquier cosa

			que me empujara hacia abajo.

			Al principio, mi razón llamó egoísmo a esa actitud.

			Hoy sé que se llama... Amor hacia uno mismo.

			Cuando me amé de verdad, dejé de preocuparme

			por no tener tiempo libre y desistí de hacer

			grandes planes, abandoné los megaproyectos de futuro.

			Hoy hago lo que encuentro correcto,

			lo que me gusta, cuando quiero y a mi

			propio ritmo.

			Hoy sé que eso se llama... Simplicidad.

			Cuando me amé de verdad, desistí de querer

			tener siempre la razón y, con esto, erré muchas menos veces.

			Así descubrí la... Humildad.

			Cuando me amé de verdad, desistí de quedar

			reviviendo el pasado y de preocuparme por el futuro.

			Ahora, me mantengo en el presente, que es

			donde la vida acontece.

			Hoy vivo un día a la vez.

			Y eso se llama... Plenitud.

			Cuando me amé de verdad, comprendí

			que mi mente puede atormentarme y

			decepcionarme. Pero... yo la coloco

			al servicio de mi corazón, es una valiosa aliada.

			Y esto es… ¡Saber Vivir!».

			Vivid vuestro viaje, vuestra vida sabiendo vivir, disfrutando del camino.

			BUEN VIAJE, AMIG@.

		

	
		
			Primera parte
Mil millas

		

	
		
			Salamanca 1.ª parte
Primeros pasos en común

			Era un sábado como otro cualquiera. Comenzaba el otoño y ya había que abrigarse para salir de casa. Yo estaba preparando a las niñas para que se fueran a la casa del abuelo. Esa era la rutina de los sábados desde que, unos meses atrás, me divorcié. Isabela y Victoria, de seis y un añito respectivamente, pasaban los fines de semana que le correspondían a su padre con su abuelo, ya que el susodicho brillaba por su ausencia. Las niñas deseaban que llegara el fin de semana para ir a su casa. Sabían que por la mañana tocaba parque y después un cocido por su sitio. Pelis, cuentos y canciones acababan de llenar los fines de semana. Aquello me venía de maravilla porque tenía así ratos para mí sola.

			Al igual que las niñas tenían su rutina de fin de semana, mamá y yo teníamos la nuestra. Vivíamos las cuatro en casa de mi madre, y cuando el abuelo recogía a las niñas mamá y yo nos íbamos de compras y a pasar la mañana al centro comercial en compañía de mi hermana, Victoria.

			Aquel hubiese sido un sábado como los demás si, mientras dábamos una vuelta por la parte de arriba, mi madre no se hubiese empeñado, una vez más, en que encontrara un trabajo para salir de casa y lograrme un futuro.

			Estábamos mirando unos zapatos en un escaparate cuando mi madre se percató de que estaban abriendo una tienda nueva en una esquina, justo enfrente de donde nos encontrábamos.

			—Isabel, mira, están abriendo una tienda ahí enfrente —me dijo mi madre—. ¿Por qué no te acercas y preguntas si necesitan gente?

			—Joder, mamá, mira que eres pesada —le respondí—. El lunes si eso me acerco y pregunto.

			—Yo me voy a acercar a ver —insistió ella.

			—Pero mamá, qué manía con Isabel, déjala que ya se pasará ella cuando vea —añadió mi hermana que tenía ganas de seguir de compras—. Además ¿por qué tanto interés?

			—Pues porque tiene que trabajar. No va a estar todo el día sin salir de casa —le indicó mi madre—. La gente tiene que trabajar y buscarse un futuro.

			—¿Como tú? Te recuerdo que tú no has dado un palo al agua —le soltó Victoria.

			—Por eso mismo, no quiero que se vea como yo —agregó mamá ya un poco molesta, como cada vez que salía el tema de que no había trabajado nunca.

			—¡Pues yo me quiero ver como tú!, no has trabajado en la vida y vives mejor que nadie —le recriminó mi hermana.

			—Pero a mí me dejaron bien colocada mis padres. Yo no os voy a dejar así. —Mamá se iba calentando.

			—Bueno, dejadlo ya —les pedí a las dos—. Si te quedas más tranquila acércate. Nosotras vamos a entrar a ver esas botas.

			De ese modo quedó la cosa y, mientras mi hermana y yo entrabamos en la zapatería a comprarnos algún zapato que seguramente no necesitábamos, mi madre se fue a la tienda de la esquina que estaban montando.

			Era raro que saliéramos del centro comercial sin al menos dos o tres bolsas cada una. Ese día no iba a ser menos, así que mi hermana y yo nos cogimos un par de botas cada una. Estábamos en la caja para pagar cuando mi madre se acercó.

			—Ya he hablado con el dueño —comentó—. Tienen previsto abrir en un par de semanas y sí que van a necesitar gente. Le he hablado de ti y me ha dicho que te pases y preguntes por él. Se llama Fran.

			Así fue como conocí a Fran. Me dirigí hacia la tienda y pregunté a un joven de unos treinta años con el pelo largo recogido en una coleta. Llevaba una sudadera un par de tallas más grandes que la suya y unos pantalones que dejaban ver la mayor parte de la ropa interior. Resultó que él era Fran, el dueño.

			—Soy Isabel —me presenté—. Creo que mi madre ya te ha venido a ver.

			—Ah, hola. Sí ha estado por aquí y ya me ha dicho que estás buscando trabajo.

			—Bueno, realmente es ella la que me lo está buscando. Hace poco que me he divorciado y está como loca porque salga de casa y haga algo.

			—Pero ¿te interesa el trabajo o no? —me preguntó.

			—Sí, claro. ¿Necesitas que te traiga un currículum?

			—No, mira, mejor me dejas tu teléfono y te llamo esta semana para hablarlo. ¿Te parece bien?

			—Perfecto. Apuntaló si quieres.

			Fran era exactamente como yo siempre había dicho que NO sería el hombre con el que saldría. El hombre con el que yo estuviera tenía tres requisitos que debía cumplir: NO tener el pelo más largo que yo, NO estar casado y NO tener hijos. Fran tenía los tres. A mi favor diré que de los dos últimos me enteré cuando ya era tarde. Las cosas de la vida, basta que digas que de esa agua no beberás para que ella vaya y te dé dos tazas.

			No era ni muy alto ni muy bajo, lo cual no era un problema con mi poco más de metro y medio.

			—¿Qué te ha dicho? —consultó Victoria que ya se había tenido que sentar a tomar una botella de agua y a descansar las piernas. Se hallaba en su quinto mes de embarazo y, aunque estaba como una rosa, todo tiene un límite, y estar de compras pateando es algo que puede dejarte exhausta.

			—Nada, que me llamará en esta semana —informé.

			Seguimos las tres con nuestras compras y con nuestro aperitivo. ¿Quién iba a pensar que las cosas iban a cambiar tanto desde aquel momento?

			Esa misma semana me llamó para citarnos y hablar del trabajo. Quedamos un jueves a las siete de la tarde. Antes yo no podía ya que tenía que recoger a las niñas y llevarlas a casa. Hacía una tarde buenísima. Yo me había puesto una falda por la rodilla con unos calcetines que tenían un lazo en la parte de detrás. Llevaba unos botines negros y una cazadora beige de una marca muy conocida que me sentaba de maravilla.

			Hacía poco me había dado las mechas y para esa ocasión decidí llevar el pelo, que me llegaba a la cintura, planchado y suelto, sin más.

			Mientras esperaba a las niñas en la puerta del colegio se me acercó una de las cuidadoras del bus escolar, a quien le dije que me iba a una entrevista de trabajo.

			—Tranquila, que si no te coge para trabajar seguro que te propone algo porque estás guapísima.

			—¡Anda ya! —le contesté. Nunca se me hubiese pasado por la imaginación que aquello que me dijo sería lo que exactamente ocurrió después.

			Habíamos quedado en una cafetería que está junto al río a unos cuatro kilómetros de Salamanca. En esa parte del río hay una especie de playita con arena y todo, donde la gente va a bañarse en los días calurosos que, en Salamanca, no son muchos, pero sí terribles.

			Llegué antes de tiempo. Debe de ser la sangre inglesa por parte de mi abuela la que me hace ser tan estrictamente puntual.

			Fran no tardó mucho en llegar. Según me explicó hacía poco que había abierto allí un restaurante y estaba prácticamente al lado.

			—Hola, espero que no lleves mucho rato esperando —se disculpó mientras tomaba asiento en la barra a mi lado.

			—No, tranquilo. Llevaré cinco minutos, pero es culpa mía porque siempre llego antes a los sitios.

			Hablamos de cosas triviales: el tiempo, la semana, su vida, la mía… Así pasamos un buen rato hasta que me dijo:

			—Verás, no te he llamado exactamente por el trabajo.

			—Ah… —fue lo único que supe decir. Si no me había llamado por el trabajo, ¿para qué entonces?

			—Te estarás preguntando que para qué te he llamado —continuó.

			—Pues sí, eso mismo.

			—Te juro que no sé lo que me ha pasado, pero desde que entraste por la puerta de la tienda no he dejado de pensar en ti. Incluso he estado a punto de no llamarte debido a que hablé con un amigo mío para contárselo y le dije que tenía miedo de hacerlo. Como tú comprenderás, no puedo darte trabajo si estoy enamorado de ti, pues no haría más que estar en la tienda contigo y abandonaría mis otros negocios.

			¿Y qué podía decir yo ante aquella declaración de amor? No estaba acostumbrada a esas muestras de cortejo. De joven sí, pero hacía ya tanto tiempo…

			Entenderéis que le respondiera que sí a salir con él. Y eso que poco después me habló del «pequeño» problema que había.

			—Solo hay un inconveniente; me casé el año pasado. No lo hice por amor, sino porque llevábamos ya mucho tiempo y se lo debía. La verdad que de joven he sido algo canalla.

			—Ya, así que estás casado —le comenté—. Bueno, no se puede ser perfecto. Por unas se dejan otras.

			—Pero es que hay algo más, acabo de ser padre hace cinco meses. Y comprenderás que ahora no puedo separarme.

			—Entonces ¿qué es lo que quieres? —le cuestioné.

			—Que me esperes. Déjame que vea cómo puedo hacerlo, alguna solución encontraré.

			De esa manera empezamos a salir juntos. Primero nos veíamos por la noche, cuando yo acostaba a las niñas y él cerraba el restaurante. Al poco tiempo yo ya iba allí al cierre y fui conociendo a varios de sus hermanos. Al final ya nos veíamos por la mañana, por la tarde y por la noche. Siempre, claro está, que yo hubiese dejado a las niñas con todo hecho, deberes, duchas, cenas… o estuvieran en el colegio.

		

	
		
			Francisco, Fran para los amigos

			Os hablaré de Fran, así os será más fácil comprender nuestra historia. De mí ya os explicaré más adelante, tened paciencia.

			Fran era el menor de cuatro hermanos, todos ellos varones. Hijos de Antonio y María del Pilar.

			Antonio era, y es, un hombre guapo donde los haya. En su barrio lo llamaban «Toño el guapo». Un hombre vividor, pero con muy buena vista para los negocios. Fue el dueño de los dos primeros clubs de citas de Salamanca. También se dedicó a otras cosas lícitas y no tanto. Al contrario que él, Pilar era, y sigue siendo, una mujer fea donde las haya. Un matrimonio comprensible desde el punto de vista de que ella, mientras le trajese dinero a casa, le perdonaba todos sus escarceos. El que se quedara embarazada de su primer hijo antes del matrimonio, imagino, también forzó la unión de ambos.

			A Fran siempre le ha apasionado el ciclismo y lo ha practicado desde pequeño. A punto estuvo de pasar a profesional si no hubiese tirado la bici a la cabeza a su director de equipo.

			Tiene un dicho curioso que define a la perfección cómo ha sido la relación con su madre: «A mí mi madre no me ha parido, me ha cagado».

			El carácter de esa mujer es algo indescriptible. A mala leche no le gana nadie. A mal hablada, tampoco.

			Cuando eran sus hijos pequeños tenía arrebatos de ira que la inducían a realizar actos que, una persona normal, no realizaría. Varias fueron las veces que les partió el palo de la escoba en la espalda, pero eso no es nada comparado con los arrebatos de celos que le daban con las prostitutas que trabajaban con su marido. A una le quemó sus partes con la plancha requiriendo para ello la ayuda de sus cuatro hijos.

			Fran no es un hombre guapo. Yo le digo siempre que, en realidad, no tiene nada bonito, ni ojos, ni nariz, ni nada, pero que el conjunto lo hace un hombre muy atractivo. Y así debe de ser porque ha ligado lo que ha querido y más. Y a la que fue su esposa la ha corneado lo que ha deseado y muchísimo más.

			Con veintiún años tuvo un accidente de moto en el que perdió el riñón y el bazo. Allí, en el hospital, se juntó con dos: la que luego fue su esposa y una chica de Zamora con la que llevaba mucho tiempo. Fue eso, el que su novia de toda la vida, a la que conoció con catorce años, le aguantara tanto, lo que lo llevó a casarse y, posteriormente, a tener un hijo.

			No estudió más debido a que lo echaron del colegio en varias ocasiones. La fama de sus hermanos le precedía y de ese modo ningún profesor quiso apostar por él. Eso lo enfurecía y al final mandaba a Dios y a su madre a tomar por…

			Es una mezcla de su madre, de la que heredó la mala leche, y de su padre, del que no recibió la belleza, pero sí su don para los negocios.

			Esa mala leche de la que os hablo se incrementa en un mil por mil si bebe. Los años le han ayudado a darse cuenta de ello y es un problema que, poco a poco, va intentando solucionar.

		

	
		
			Al descubierto

			Mi sobrina, Cristina, nació en febrero. Ese día Fran estaba con un amigo practicando snowboard. Cuando llegó fue directo al hospital para ver a la pequeña. Por aquel entonces ya conocía a parte de mi familia, por supuesto, aunque nadie sabía, todavía, que estaba casado.

			Cuando se celebró el bautizo Fran fue invitado a la celebración que tuvo lugar en una finca cerca de Salamanca. Se llevó a cabo en el jardín de la casa familiar, en el pueblo donde pasábamos los veranos de pequeñas.

			Isabela y Victoria, mis hijas, estaban como locas con la «primita». Nosotras tres aún vivíamos en casa de mamá y mi hermana y mi cuñado pasaron una temporada cuando nació la niña allí con nosotras. Mi hermana tuvo algún problema en el posparto y entre todas la ayudábamos. Para las niñas, Cristina era un juguete. La verdad es que más que primas hemos intentado que se quisieran como hermanas.

			La celebración fue preciosa. El jardín lucía en todo su esplendor. Lleno de flores y de guirnaldas de colores. Con velas por todas partes. No faltaba la comida ni la bebida y el ambiente era de lo más agradable. Exceptuando, claro está, el disgusto de mi madre por las melenas de mi acompañante.

			—Victoria, cariño, Cristina está preciosa. Parece mentira que cuando nació yo no la quisiera sacar de paseo de lo fea que era —le decía a mi hermana recordando la broma que le hacía cuando vi la niña por primera vez.

			—Mira que eres puta, guapa mía —me comentaba mi hermana riendo.

			—Además, ha quedado todo precioso —agregué—. Parece mentira el tiempo que ha pasado desde que jugábamos con los primos aquí en verano.

			—Ahora les toca a ellas, es ley de vida —expuso mientras veíamos a las niñas correr y saltar por el jardín parando de vez en cuando para asomarse al cuco donde descansaba plácidamente Cristina.

			Daba pena que se acabase el día. Lo habíamos pasado tan bien que nadie quería volver para casa. Las niñas y yo regresamos con Fran en su coche. Mamá decidió ir con Fede, mi cuñado, mi hermana y la niña. ¡Gracias a Dios que tomó esa decisión!

			Al llegar a casa Fran paró al lado de un coche estacionado en la calle donde vivíamos. Una mujer estaba apoyada en el coche, de media melena rubia con gafas de ver, alta, robusta y con cara de pocos amigos.

			—¿Por qué te paras? —le pregunté—. ¿La conoces?

			Ni en mis más remotos pensamientos hubiese imaginado la respuesta que iba a darme y mucho menos la reacción de él y de aquella cabreada mujer.

			—¡Joder! —exclamó—. ¡Mi mujer!

			—Pero ¿qué estás diciendo? ¿Tu mujer? —cuestioné incrédula—. ¿Qué hace aquí?

			—Eso mismo me pregunto yo, ¿qué cojones está haciendo ella aquí? —soltó mientras se bajaba cabreado del coche.

			Menos mal que las niñas estaban reventaditas de tanto correr y jugar y venían dormidas, pues lo que ocurrió a continuación ni siquiera yo lo había visto nunca.

			Primero discutieron tranquilos, pero, poco a poco, el volumen iba subiendo, dejando paso a golpes, gafas volando, insultos y demás.

			Esto tenía que pasar porque, o bien era tonta y era la única en Salamanca que no se había enterado, o no quería enterarse ya que todo el mundo sabía ya de nuestra relación.

			A raíz de aquello las cosas cambiaron. No solo eso lo propició, mi madre puso su granito de arena cuando se presentó en la tienda de ropa donde estaba Fran y le dijo:

			—Si quieres a mi hija ya puedes llevártela de mi casa —le anunció—. Pero claro, con ella, en el paquete, van las niñas.

			Todo aquello, lo uno y lo otro, unido a que nosotros ya llevábamos tiempo planeando irnos a vivir juntos, hizo que diéramos el paso.

			Al principio, su ex se quedó en la casa que ambos compartían y que era propiedad de Fran. Por ello nos fuimos a vivir a la casa del pueblo donde yo me encontraba tan a gusto. ¡Qué verano tan bonito! Siempre fui muy feliz en aquella casa y ver a las niñas corretear por el jardín, jugar en los columpios o bañarse en la piscina me traía tantos recuerdos.

			Fue un verano caluroso. Pasábamos el día en la piscina o en casa, donde se estaba fresquito, para salir al jardín en cuanto se iba el sol. La casa, de construcción antigua, tenía unas paredes de más de un metro, lo que la hacía muy fresca en verano. De hecho, algunas noches teníamos que encender la chimenea. Tenía dos plantas con cinco habitaciones, dos comedores, un portal enorme, dos baños, una cocina con despensa y un corral que habían convertido en patio de juegos donde se encontraba la piscina. El jardín, en la parte delantera, era una preciosidad. Allí bajo la pérgola blanca pasábamos las noches charlando hasta que nos daban las mil.

			Solo hay veintiocho kilómetros desde allí a Salamanca, así que Fran iba y venía todos los días. Cuando volvía era una fiesta porque siempre les traía a las niñas algún regalo. A veces chuches, a veces un juguete. Ellas, a cambio, junto con otras niñas hijas de un familiar que veraneaban allí, le preparaban coreografías. ¡Victoria era muy pequeña y en ocasiones se enfurruñaba debido a que no la dejaban participar!

			—Mami, ¡no me dejan bailar! —decía Victoria con su media lengua—. ¡Isabela dice que no sé!

			—No les hagas caso, tesoro, quédate con mami y hacemos nosotras un baile juntas —le proponía yo.

			—¡Vale! —gritaba emocionada—. Se lo voy a decir a Isabela para que se «chinche».

			Así era como me tocaba a mí prepararles los bailes muchas veces pues, claro está, Isabela decía que ella y sus amiguitas también bailaban conmigo. A mí, la verdad, me encantaba. Lo habíamos hecho de pequeñas mi hermana y yo con mis primos y era como volver al pasado.

			Dicen que lo bueno si breve dos veces bueno, pues es mentira. Yo hubiese querido que ese verano durase toda la vida.

			Llegó septiembre y con ello el comienzo de las clases. Victoria comenzaba ese año el colegio y las niñas tenían clase de mañana y de tarde, no era plan de ir y venir todos los días. Además, la casa en verano era magnífica, pero en invierno era horriblemente fría.

			Encontramos un piso monísimo cerca del centro comercial donde Fran tenía una de las tiendas. Nos instalamos allí los cuatro y Fermín, un cachorro de yorkshire que regaló Fran a las niñas. Tenía dos habitaciones y de momento eran más que suficientes. Las niñas dormían juntas y Nico, el hijo de Fran, aunque nos visitaba de vez en cuando, era muy pequeño y no se quedaba a dormir. Tenía dos terrazas; una en el salón y otra en la cocina, lo cual era un desahogo. Abajo había un parque infantil al que bajábamos con las niñas y con Fermín todos los días.

		

	
		
			Avanzando por el camino

			Fran había tenido algunos problemas con las tiendas. Su exmujer, que trabajaba en una de ellas, le hizo un «lío» con algunos distribuidores y tuvo que cerrar la más grande.

			Yo acababa de vender una casa que tenía de mi antiguo matrimonio y Fran la suya. Nos juntamos con algún dinero que decidimos invertir en una tienda grande en el centro comercial. Ya no tenía el restaurante y una tienda la podíamos llevar entre los dos con una empleada.

			El local era enorme. Pudimos colocar lo que quedaba de las tiendas allí y ampliar con nuevas marcas que aún no se habían introducido en Salamanca. La trastienda era enorme. La vida nos dio porque en una ocasión tuvimos que improvisar un pequeño «hospital» allí. Cuando Viky estuvo con la varicela, y la repartió como quien regala caramelos, incluida su hermana, tuve que dejarlas con mamá. Estábamos en plena temporada de rebajas y la dependienta también cogió el «regalito» de Viky. Yo tenía que ayudar a Fran, pero mamá no lo entendía. Aun así, se quedó con ellas previa condición de devolverlas a las ocho en punto ya que había quedado con sus amigas. A las siete y media ya estaba llamando para llevarlas. Yo le pedí, por activa y por pasiva, que se quedara con ellas, que había un jaleo horrible, sin embargo, a las ocho menos cuarto se presentó con ellas allí.

			—Aquí os quedan —nos expresó mientras «arrastraba» a las niñas que parecían dos muertos andantes de la fiebre que tenían.

			—Mamá, por lo que más quieras, llévatelas a casa que no están para andar por la calle —le pedí, casi rogué.

			—¡Que no, hija!, que yo he quedado. Ya te lo dije —me recordó—. Vete tú a casa con ellas que es con quien tienen que estar.

			—Pero Cristina, por Dios, ¿no ves cómo estamos? —le indicó Fran.

			—A mí me da igual, yo no he criado a mis hijas y menos voy a criar a mis nietas. —Entonces se dio la vuelta y nos dejó allí pasmados.

			En dos «burras» les preparamos sendas camas y allí tuvieron que aguantar hasta que pudimos cerrar y llevarlas a casa, a sus camitas.

			Como las cosas marchaban bien decidimos comprar una casa. Vimos un adosado precioso en uno de los campos de golf de Salamanca. Tenía cuatro plantas y chimenea, esto último muy importante para mí. ¿Qué tendrá el fuego que relaja e hipnotiza? La planta baja era un garaje enorme. En la primera el salón, la cocina y un aseo de cortesía. En la planta primera dos habitaciones, un baño y el cuarto de matrimonio con su vestidor y su baño incorporados. En la última planta, toda de madera y abuhardillada, preparamos una habitación para Isabela. Siempre ha sido la niña mimada, en parte por su carácter y por lo rica que era de pequeña. Hacía de ti lo que quería. Al contrario que Victoria, que era tan «burra» que como dijera que metía la cabeza en el ojo de una aguja ¡vaya si la metía!

			El adosado contaba con un jardín en la parte de atrás donde a veces jugaban las niñas, aunque donde más tiempo pasaban era en la piscina que, en invierno, era climatizada. En la urbanización había pistas de pádel, squash y parques infantiles. La vida allí con niños era una verdadera pasada.

			Ahora, cuando nos acordamos de aquella época, lo llamamos el chalet verde porque toda la carpintería metálica era verde oscura.

			Las cosas iban muy bien. La tienda funcionaba, en la casa estábamos de maravilla y las niñas adoraban a Fran y Fran a las niñas. Nico venía de vez en cuando y con las niñas se llevaba muy bien. Para ellas, sobre todo para Victoria, que era más pequeña, era casi como un hermano.

			—Isabel, ¿puedo hablar contigo un momento? —me pidió la profesora de Victoria, que era la misma que le tocó a Isabela de pequeña, con la que me llevaba muy bien.

			—¡Claro!, ¿hay algún problema?

			—¡No, no!, ninguno, es solo que hoy les he pedido a los niños que hicieran un dibujo de sus familias y Victoria a dibujado un niño y dice que es su hermano. Claro, yo le he dicho que no tiene hermanos y ella que sí y que sí, y no ha habido manera de hacerla cambiar de idea —me explicó—. Mira, tan convencida estaba que te lo tengo que preguntar, ¿has estado embarazada y yo no me he enterado?

			—¡NO! —le aclaré muerta de la risa mientras le comentaba quién era el niño pequeño que aparecía en el dibujo de Victoria.

			En medio de aquella calma hubo momentos de tempestad. Sobre todo con la madre de Fran, quien no podía soportar que su hijo se hubiese separado, y eso que no era el único en esa situación.

			Quitando esos momentos fue un inicio de nuestro camino en común en el que reinó la calma. Ya vendrían las tempestades, ya. Unas cuantas nos encontramos por el camino. Una de las peores fue consecuencia de una decisión que, al principio, nos pareció buena y, de hecho, nos hizo muy felices, pero que al final nos arrastraría como un tornado no dejando títere con cabeza.

		

	
		
			Construcción

			Fran ha sido muy aficionado a los rallys. Fue copiloto con un amigo y participaron en varias carreras. Con ese amigo salió una vez a ver uno y al volver me dijo:

			—Isabel, ¿sabes que Jaime me ha ofrecido un negocio?

			—¿Jaime?, ¿un negocio de qué? —le pregunté algo incrédula porque Jaime no era lo que se dice «santo de mi devoción».

			—Sus padres tienen un solar cerca de aquí. Nos lo ofrecen en permuta —me explicó.

			—¿Qué es eso de permuta? —De eso, en aquel entonces, no tenía ni idea.

			—Pues que me dan el solar y yo a cambio le doy dos viviendas.

			—Bueno, si es así perfecto —le contesté.

			De ese modo comenzó nuestra andadura por el mundo de la construcción. Tuvimos que aprender a preparar certificaciones, a modificar los planos, a comprar materiales. Y una vez que empiezas te van saliendo más y más obras.

			Fran se ocupaba de comprar los materiales pues a negociar no le gana nadie. ¡Es más gitano! Mover un dedo no, eso sí que no. Organizar y mandar lo hace de maravilla, y si lleva a cabo algo es con ayudante, mejor dicho, «machaca» al lado. Solamente lo vi trabajar, él solo, en una ocasión. Acabábamos de comprar un dúplex en Galicia, en la costa de Coruña.

			Teníamos ya los muebles embalados en sus respectivas cajas, ya que los habíamos comprado en la famosa tienda sueca y teníamos que montarlos nosotros. Nos había ido a ayudar uno de sus hermanos, José, el que está por encima de él. Estábamos José y yo en la planta de arriba y llevábamos un rato sin escucharlo.

			—José, ¿tú sabes dónde anda tu hermano?

			—Ni idea, lleva rato sin organizar nada. A ver si le ha pasado algo —me comentó asustado, porque a hipocondríaco no le gana nadie, mientras bajábamos a ver qué ocurría.

			—¿Qué está haciendo? —le cuestioné mientras lo «espiábamos» desde el pasillo.

			Diez minutos más tarde comprobábamos, atónitos, que lo que llevaba rato haciendo era montar una silla, de las de comedor, para sentarse en ella y desde allí organizarnos a todos.

			El dúplex de Galicia era una preciosidad. Estaba en un edificio al que empezaron a llamar «el monstruo». Por fuera realmente era monstruoso. Una construcción de dimensiones gigantescas en lo alto de un cerro al final del pueblo donde estaba. Se podía ver desde cualquier sitio. El lugar era maravilloso; desde un lado del bloque veías el mar y desde el otro un bosque de eucaliptos.

			Cuando lo compramos no quedaban con vistas al mar y nos quedamos uno que miraba al bosque. Cuando abrías las ventanas el olor era fantástico. La planta baja tenía una habitación, un baño y la cocina que, después de una pequeña obra, quedó semiincorporada al salón. La planta de arriba tenía otras tres habitaciones y un baño enorme. En total lo preparamos con capacidad para doce personas entre camas y sofás-cama. La idea era que pudiéramos ir con la familia a pasar fines de semana o en vacaciones.

			Me encantaba bajar al mercado. Las mujeres con sus típicas batas de cuadros y sus mandiles, el olor a pescado fresco y a marisco, y esas historias de pérdidas. Esas mujeres vivían del mar, pero habían pagado un precio muy caro. Muchas perdieron a sus hombres, esposos e hijos porque el mar se los había tragado. Otras por las drogas. Pero allí estaban ellas cada mañana.

			Fuera del mercado había otro mercadillo con productos típicos y flores. Las mezclas de olores eran embriagadoras. Empanadas, bollos, panes recién horneados…, no te podías resistir.

			Solíamos ir a comer, o a cenar, a un pequeño restaurante cuyo acceso estaba bajando una cuesta con escaleras; la dificultad no radicaba en bajar, sino en volver a subir después de varias jarras de Albariño. El pulpo, allí, como en ningún sitio.
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